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Cardek. £1 Príncipe os g^uarda encono. 
RuY-G. Si don Carlos sube al trono, 

tristes de vos y de mí. 
Carden. Pero el Rey... 
RuY-G. Sok) pesares 

nos promete su dolencia : 
se ha ido á buscar con urgencia 
al gran doctor Olivares. 
Aunque de dolores lleno , 
sufre , y no exhala un gemido ; 
su cuerpo está decaído, 
pero su rostro , sereno. 
Es cosa tan asombrosa, 
que estoy de ver admirado- 
en cuerpo tan delicado 
voluntad tan poderosa. 
Carden. ¿Y el Príncipe? 
RuY-G. En cruel batalla 

padece , gime, suspira , 
se ensoberbece, delira , 
y se desenfrena , ó calla. 
Tal vez un secreto grave 
está ocupando su mente. 
Carden. Secreto que solamente 
el conde de Lerma sabe. 
Su situación esplotcmos 
aunque se aventure todo. 
RüY-G. ¿De qué modo? 
Carden. ¿De qué modo? 

Trabajando. 
RuY-G. Trabígemos. 

Carden. (Con misterio.) 

Divulgúese cautamente 
que es afecto á la herejía , 
que en él crecen cada dia 
los síntomas de demente; 
y todo ese oculto fuego 
entre el populacho cunda; 
que con calor se difunda 
esta especie. 
RuY-G. Se hará luego. 

Después la revuelta grey 
en su arrebato insolente, 
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querrá un nombre : el Pretendiente. 
Carden. Don Juan de Austria sera el rey. 
RüY-G. Y si lograr no podemos... 
Carden. Silva, para los apuros 

hay remedios mas seg^uros, 

y entonces los usaremos. 

Conque el tiempo no perdamos. 

Escribidle. 
RuY-G. llacedlo vos. 

Carden. Bastáis solo. 
RuY-G. No: los dos. 

Carden. Escribamos. 
RüY-G. Escribamos. 

(Se. retiran los dos por la segunda puerta late- 
ral de la izquierda.) 



ESCENA n. 



El Doctor Olivares. — Velasquillo , entran por el fondo. 
— Velasquillo señala al Cardenal y Silva , y dice cotí 
tono irónico al médico: 

¡Mira á la elevada grey! 

¡Dos santos! Van afligidos, 

y tristes y condolidos 

por la enfermedad del Rey. 

(Se adelanta, y mirando á la cámara del Prin- 
cipe, prosigue,) 

Hé allí otro cuadro. 
Doctor. ¡Su Alteza! 

Está triste. 
Vel.\so. (Con mofa,) 

Cosa estrana ! 

Se vá á enlutar toda España 

al ver tan fatal tristeza. 
Doctor. Mal le quieres. 
Velasi?. , ¡Roberías! 

El si que me quiere mal. 
Doctor. Y tú le pagas... 
Velaso. Tíil cual. 

Doctor. Cosa^ tuyas! 
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IjticjtA. Lfe^üdjt' si iuest*. 

ÍjjrMs, Ojm'j át anomie. 

]r i uto ^ o(r> ¿ü€i» . Vt ^lí^an. 



ESCEMA UL 

Leejía. 

Amor Leodílo! 
f)¿ Miz, iioljle joven; gr>za un día 
tú iMi^fio Unlo tiempo s^peieádo; 
ífftfii»nUt% hora» de amarara borríUe 
matando e^tán tu ^(*nemso esfñríta. 
Holo 11» instante de tu amante dtcha, 
i£H para I^rma de Ventura un sóglo. 

m 

E8CEHA X. 

Ki Príxcipe con la carta. — ^Lerma. 

Pfii^', (Sale agitado y lleno de go%o.) 

l/irnm ! 
\.¥JMák. Señor! 
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ufanos os comuniquen 

los que aquí mas os estiman. 

RuT-G. Ved, Principe , en nuestros rostros 
retratada la alegría , 
y dejad que los primeros... 

Pruic. (Aparte.) 

Este proceder me admira. 

Carden. Un emisario francés 

el rey Enrique hoy envia 
con pliegos muy importantes , 
al monarca de Castilla. 
En ellos el íVancés trata 
de negocios de familia , 
proponiendo que se anuden 
tratados rotos que un dia 
los dos monarcas firmaron. 

Punce. Y el Rey mi padre, qué opina? 

Carden. El Rey que solo ambiciona 
la ventura mas cumplida 

rira todos sus vasallos , 
hacer esa unión se indina, 

y con bondadoso afecto 

honrar al ft*ancés se digna, 

aceptando á la princesa 

por rama de su familia. 
pRiRC. Con que mi padre y mi rey... 
Carden. A sus reinos pronostica 

futuros bienes , que espera 

proporcionará esta liga. 
Princ. Cardenal, este menstge 

tanto me place y anima, 

que olvido... 
Carden. Vuestra bondad 

es con estremo infinita. 
RüY-G. Para merecerla bien, 

haremos que hoy por la villa 

entre elocuentes aplausos 

se diftjnda esta noticia. 
Princ. Id con Dios: que el pueblo sepa 

cuanto mi alma enternecida, 

y enamorada y ardiente 

tocar tal ventura ansia. 
Carden. Solo es nuestro afán que el cielo 
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mi pensamiento; 
(Viendo aparecer á Velasquillo.) 

hasta ese nombre 
me parece menos feo. 

ESCENA Xm. 

Dichos. — Velasoüillo con risita sarcástica, 

Velaso. Justo será que agradezca 

tan gratante cumplimiento. 
Princ. No te admire ! estoy contento. 
Velasq. Mucho dure, y bien parezca. 
Prikc. Descreido! 
Velasq. y alffo mas; 

como soy estrafalario, 

veo siempre lo contrario 

de lo que ven los demás. 
pRiKC. £1 diablo aqui te abortó! 
Velasq. Y eso á mi afán satisface, 

porque somos tiempo hace, 

compadres el diablo y yo. 
Lerma. y por eso en tu ejercicio 

te empleas en la maldad. 
Velasq. Es la primer cualidad 

que necesita el oflcio. 
Prirc. Tu desenfreno me inspira 

mayor rencor hacia tí. 
Velasq. Eso es viejo en vos ; así 

ni me aterra ni mé admira. 
Prikc. Por qué entonces, vive Dios, 

te me atreves cara á cara? 
Velasq. Porque es el Rey quien me ampara 

y el Rey puede mas que vos. 

Bien sabéis que me abandono 

ante él y me burlo... 

PRLNC. Sí ! 

Velasq. £1 Rey escucha de mi 

lo que no oye de ninguno ; 
mis dichos pasan por buenos, 
sin que le ofendan jamás ; 
y el que puede hacer lo mas 
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Hoy solicita el ft^ancés 

nuestra alianza estrechar. 
Prikc. y os propone realizar 

el matrimonio?... 
Rey. Eso es. 

Prihíc. y como torcer las fases 

de la guerra deseáis, 

que me case me ordenáis? 
Rey. Te ordeno... que no te cases. 
Prikc. (Aparte.) 

Dios mió! me vuelven loco. 
Rey. Miras la propuesta tiene , 

y ni á la España conviene , 

ni á mi me agrada tampoco. 

Supongo que es tu sentir 

tomismo? 
Parnc. Señor, lo cierto 

es, que á comprender no acierto 

cuanto acabáis de decir. 

Muy pocos momentos hace 

que en este sitio estuvieron 

Silva , Espinosa , y dijeron 

que aprobabais este enlace. 
Rey. Ni tal dijeron mis labios , 

ni lo espresarán jamas : 

imbéciles nada mas, 

se encuentran en vez de sabios. 

Aceptaré la propuesta 

haciendo una alteración, 

les dije. 
Priwc. y en conclusión , 

sepamos cuál es. 
Rey. Es esta. 

En bien de las dos naciones , 

se efectuará un enlace. 
Priuc. Ah ! si el matrimonio se hace , 

poned vos las condiciones. 
Rey. La Francia , vive al arrullo 

de su vanidad nutrida; 

démosla más que nos pida , 

y cegaremos su orgullo. 

La oferta admito cual ley, 

y le daré, aunquase asombre, 



— si- 
en vez de un mancebo , un hombre^ 
y en vez de un Príncipe , un Rey. 
Princ. Luego vos... 
Rey. Sí , qué te espanta ? 

El bien de España miré , 
y pues conviene, seré 
yo el esposo de la infanta. 
Prikc. Vos , señor , vos. . . qué locura í 
Rey. Tan débil mi cuerpo está 
que me contemplas quizá 
al pié de la sepultura? 
Priwc. Yo no dije, padre mió... 
Rey. He leído prontamente 

lo que cruzó por tu mente. 
Pensamiento bien impio! 
flnteirumpiendo al Príncipe, que intenta hablar.) 
Pensamiento que ambicionas; 
pero esta frente... 
Princ. Señor!... 

Rey. Aun sostendrá con vigor 
el peso de tres coronas. 
En esta humana miseria 
de pensamientos mezquina , 
si el espíritu domina 
desfallece la materia. 
Primo. Padre, padre, yo no entiendo... 
Rey. a falta de otra razón , 

tu escasez de comprensioa 
de apoyo me está sirviendo. 
El francés al contemplar 
el brillo de mi corona, 
sacrificios lio perdona 
para poderle amenguar; 
y como otras , esta vez 
también me halla prevenido 
ante la red que ha tendido 
á tu inesperta niñez. 
Ansia su intención santa 
el tener tu voluntad 
sugeta á su autoridad 
por el amor de la infanta ; 
para mirar destruida 
la obra tan envidiada, 
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|)or lii abucio comenzada 

y f>or lu padre seguida. 

Pero no lo lograra , 

porque yo el terreno elijo, 

y la red tendida al hijo, 

el padre la romperá. 

Yo me casaré. 
Priw:. Vos!!! 

Rey. Yo. 

Pri?m:. No es posible. 
Rey. Desvario : 

jamás el llágase mío 

im|>osibles encontró. 
pRiNC. Hay uno de fuerza tanta, 

y al cual estoy tan sujeto... 
Rey. .Cuál es? 

pRmr. Que adoro en secreto... 

Rey. Infeliz! 

Priihc. Que amo á la infanta. 

Rey. Que la amas! 
Panr. Piedad! 

Rey. Escucha: 

si la amas... tanto mejor: 

tu triunfo será mayor 

cuanto mayor sea la lucha. 

Lucha contra esa pasión 

con sufrimiento y grandeza... 
pRiNc. Ved , señor, que mi cabeza 

no manda á mi corazón. 
Rey. Le mandará. 
pRi?ic. (Con resolución.) 

Eso, jamás. 
Rey. Con que no te han calumniado, 

aquellos que te han tachado 

de indócil y aun de algo mas? 

Y eres tú el que hace un momento, 

era el digno sucesor 

del invicto emperador , 

é hijo mió? 
Prikc. (Qué tormento ! ) 

Padre , no podré olvidar 

esc amor sin sucumbir. 
Rey. Pues bien; voy á concluir 
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Rey. y eso te espanta , . 

Cardenal? 
Cardeh. Es asombroso! 

Rey. Yo voy á ser el esposo 

que se destina á la infanta. 
Carden. ¿Y el francés... 
Rey. Eso se salva 

con breves neg^ociaciones; 

si hacen falta esplicaciones, 

se las dará... el duque de Alba. 
Duque. Yo , señor?. . . 
Rey. Qué hay que te asombre? 

Muy digno de este honor eres; 

tú llevarás mis poderes 

para casarte en mi nombre. 

Vas á una nación de amigos ; 

por eso, si te acomoda , 

para dar brillo á la boda , 

llevas... treinta mil testigos. 

Y al^y; á la Francia , al mundo, 

dales por toda razón , 

3ue es esta la decisión 
el Rey Felipe Segundo. 

(£1 Rey crma la escena con indiferencia y $e 
dirige a su habitación :lacórte permanece asom- 
braaa. El Principe cae abrunmo en braxos de 
Lermat y el Bufón, cruzado de braxos, se queda 
ínirándole con sonrisa triunfante.) 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEBUNDO. 



La decoración del acto anterior. Ruy-Gomez de Silva 
aparece sentado junto á una mesa , inspeccionando 
papeles. 



ESCENA PRIMERA. 



RUY-G03I£Z. 



Fermenta la rebelión: 
todos los Países Bigos 
se encuentran como un volcan 
que tiene reconcentrado 
en su interior todo el fuego » 
la erupción amenazando ; 
y seg:un dicen, no es fácil 
en el día sofocarlo : 
demos cuenta al Rey de todo, 
su voluntad consultando. 
A pesar de la costumbre 
de servirlo, y de tratarlo, 
á pesar de mi entereza , 
mi gravedad y mis años, 
cuando anuncia su llegada^ 
nunca sereno le aguardo. 
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Su frío mirar me aterra; 
si habla , me llena de espanto 
aquella voz tan tranquila 
que amenaza suplicando. 
Cauteloso y vigilante, » . 

sigue ai Príncipe los pasos; 
inquiere de don Juan de Austria 
no solo todos sus actos , 
sino que sabe también 
hasta sus mas reservados 
pensamientos; él observa 
lo que en los reinos estranos 
ocurre, sin descuidar 
cuanto sucede á su lado. 
En cuanto al Príncipe... el Príncipe 
nos ha de dar malos ratos. 
En fin... las voces circulan... 
el incendio está arraigado , 
y añadiendo lefia al fuego... 
prosigamos. ^» prosigamos. • 
(Sigue inspeccionando papeles.) 



ESCENA n. 



RüY-GoMEz. — ^El Conde de Lerma , que sale de la habi- 
tación del Príncipe. 

Lerma. Se trabaja, Silva? 

RüY-G. ^ Un poco. 

De dónde vcnis? 
Lerma. Del cuarto 

del Principe. 
RuY-G. Asistirá 

á la audiencia de hoy? 
Lerma. Don Carlos 

se halla bastonte indispuesto 

y no irá. 
RuY-G. Pues es eslrano : 

á quien mejor que á Su Alteza , 

puede interesar este acto? 
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E8CEHA nL 



RuY'GouEz.—lMego El Rey. 

RuY-G. Dia llegará en que el Conde 

aminore su entusiasmo, 

porque suele ser funeslo 

tal fervor en los palacios. 
Rey. Hablabas solo, Ruy-Gomez? 
RuY-G. (Con cierto tobremUo.) 

Señor... 
Rey. Te asusta mi vista? 

RuY-G. La sorpresa... un breve instante 

me habló el de Lerma : decia 

que está indispuesto Su Alteza , 

Íque es probable no asista 
la audiencia de boy. 
Rey. Lo siento; 

pero si él lo determina , 

justo es no violentar 

sus inclinaciones 9 Silva. 
RuY-G. Anda triste. 
Rey. Sí? 

RuY-G. Muy triste. 

Rey. No so compra la alegría. 
RuY-G. Es cierto; si se comprara, 

bien pronto se curarían 

la tristeza de la Reina 

y la de don Carlos. 
1{EY. Mira 

que de la Reina no hablábamos. 
RuY-G. Mi dolor... 

Rey. (StíUúánxdoU la mesa dd despaeio.J 

Qué hay á la vista 7 

{El Rey seríenla em d siUan; BuM-Gomei eoh 

pieza a dar cuenta^ fermaneeiendo e» pié.) 
RiiY-G. Los do los Poises B^os 

un levantamiento avisan : 

y dicen que Montigni, 

y otros mas que oqui en la villa 
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RuY-G. unos piíUorcs 

y GSCdUores, solicitan 

venia del Rey para ir 

á las naciones vecinas. 
Rey. Quiénes son ? 
RuY-G. Los del real sitio 

del Escorial. 
Rey. Mucha prisa 

tienen para abandonanne. 

Aquí no se los estima? 

He puesto tasa & sus obras? 

No hallan aquí la debida 

recompensa sus trabajos? 

Si no es asi, que lo dig^n ; 

que nada quiero omitir 

por dar á sus obras \ida. 
RuY-G. Yo los mandé suspender 

después de vuestra visita 

ultima... 
Rey. Qué? 

RuY-G. Sus trab(uos, 

por encontrarse vacias 

las arcas del real tesoro. 
Rey. y asi tú te determinas 

sin consultarme, á mandar 

en cuestión de tal valia? 
RuY-G. Señor! Vi tales dispendios 

y hallé tan empobrecidas 

las arcas... 
Rey. Aun hay recursos! 

Los gastos de mi familia 

y mi persona, desde hoy 

haré que se circunscriban 

á una cuarta parte. 
RuY-G. Cómo 

tener mas economias 

que las que hoy mismo se notan?. 
Rey. Fácilmente: mi avaricia 

es tan corta... yo no quiero 

esplendidez, perspectiva 

de aparato : mi ambición 

es en esto tan mezquina, 

que esta tosca mesa es Itgo, 




*■ * 



— 41 — 

es oslciilosa esta silla, 

y hasta mi trap:c es brillante 

scguu mis sueños. 

RuY-G. Me admira 

abnegación tan sublime. 

Rey. En cambio, tengo codicia 
para las cosas de Dios : 
si pudiera ser tan rica 
la mansión que le preparo, 
que la primer maravilla 
del mundo la apellidasen, 
diera orgulloso mi vida 
sin vacilar... Para hacer 
posible la ambición mia, 
á los altos empleados - 
de palacio y de la villa, 
les honraré disponiendo ^ 
(|ue medio sueldo perciban ; 
quedando la otra mitad 
para la mansión bendita. 
Tú, como mas distinguido 
por tu Rey... 

RüY-G. Para honra mia ! 

Rey. Serás en esta ocasión 
quien mas descuelle. 

RuY-G. Tal dicha!... 

Rey. En tres anos que á contarse 
empiezan desde este dia, 
no cobrarás del Estado 
ni sueldo, ni grangerias. 
Lo entiendes?... 

RuY-G. Es mucho honor 

para mi... 
(Aparte.) 

Dios te maldiga. 

Rey. La fábrica no ha parado? 

RoY-G. No, señor. 

Rey. Pues, que prosiga ; 

que Juan de Herrera se porta, 
se porta, no es cierto. Silva? 

RüY-G. Si, señor. 

(Se oye música y ruido Iríano.) 

Rey. Qué ruido es ese? 
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Reina. *y{Ofjendida.) 

»>Prínc¡pe ! 
Princ. »Seuoramia! 

'f Acallen vuestros afanes 

"la torre de los Lujanes 

»y los campos de Pavía. 

"Y dispensad si altanero 

"Siguiendo mi noble instinto, 

«coloco yo á Carlos quinto 

"Sobre Francisco primero. 

"Que de una estrella ante el sol 

"la luz brillante se empana : 

"mi abuelo era un sol de España 

"Y yo soy muy español. 
Reina. Bien está : tan noble instinto 

grandeza dará al poder : 

haceos digno de ser 

el nieto de Carlos quinto. 
Princ. Bendita seáis, señora, 

pues que me habéis recordado 

un nombre tan venerado : 

oh ! partiré sin demora. 
Reina.' Partiréis? 
Piii.NC. Si, vive Dios! 

y hallaré la gloria allí, 

que la gloria para mi 

es morir pensando en vos. 
Reina. Basta. 

PniNc. (Con profundo sentímUnto.) 

Para el que suspira 

y parte á un país lejano... 
Reina, (don efmion,) 

La madre le da su mano. 

{El Principe se la besa arrodillado, y después 

esclama.) 
Princ. Y la amante ? 
Reina. (Con decisión.) 

La retira. 

(l'^ase.) 
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ESCENA Vn. 



El PRÍNaPE. — Lerma. 



Princ. 


Qué confusión tan horrible , 




y qué alma tan bondadosa ! 


Lerma. 


Señor. 


Pr1!H€. 


Lerma!... 




{Aparte.) 




(Qué tormento !) 




Terminó la audiencia ? 


Lerma. 


Ahora. 


Princ. 


Y el Rey? 


Lerma. 


Severo rechaza 




las negociaciones todas. 




Despide a los emisarios. 




y les dá venticuatro horas 




para arreglar su viaje. 


Princ. 


Escucha, Conde: me importa 




que veas á Montigni. 


Lerma. 


Cuando, señor? 


Princ. 


Sin demora : 




di que acepto la entrevista. 




(El bufón al fondo los escucha.) 


Lerma. 


Su Alteza no reflexiona 




las consecuencias de un paso 




tan imprudente. 


Princ. 


No pongas 




reparo alguno á mi plan; 




ya no hay redes que no rompa. 




Parto si el Rey da su venia, 




y parto si no la otorga. 


Lerma. 


Pero habéis reflexionado... 


Princ. 


Conde, los consejos sobran. 




La cita será esta noche. 


Lerma. 


Quédecis! • 


Princ. 


Mientras reposa 




todo en palacio. Me entiendes? 


Lerma. 


Está entendido. Y la hora ? 


Princ. 


Las dos. 


Lerma. 


El sitio? 







mSU 



Rey. 

Velasq. 



Rey. 

Ve LASO. 



Rey. 

Velas<?. 



Rey. 



Lerbia. 



Rey. 
Lerma. 

Velasq. 
Rey. 

Velaso. 
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pobre g^nlc ! Si en la otra 
prueba sale como en esta... 
Qué prueba? 

A tí qué te importa? 
A veces un padre niegti, 
mas después el hijo otorga... 
Qué estás diciendo? 

Yo? nada. 
Que el santuario de Atocha 
tiene un salón retirado : 
que para citas, la hora 
de las dos en noche oscura 
es muy buena. 

Estás de broma . 
(SonríendoJ 
Fácil es, pero esta noche 
pudiera estar como boca 
de lobo. 
(Aparte,) 

Qué escucho! 
(Al Bufón.) 

Vete. 
Leng:uaráz, ya me incomodas. 
fSalieiido de la habitación del Príticipe,) 
Señor, Su Alteza suplica 
que le conceda la honra 
Su Magostad, de una audiencia. 
Concedida. Dile que aliora 
aquí le aguardo. 
(Retirándose.) 

Está bien. 
A la cita misteriosa 
vá á convidarte. 

Bufón , 
vete de aquí; ya me estorbas. 
Me voy: que estoy convencido 
que en escenas cariñosas 
de hijos y padres, no debe 
haber estrafias personas. 
(Váse.) 
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Dejadme el mando en la Flandes , 
del ejército, y prometo 
hallar bien pronto el secreto 
de sujetar á los grandes. 

Rey. No es de resultado escasa 

tu promesa: ¿y cómo liacer 
lo que acabas de ofrecer, 
sí ignoras lo que allí pasa? 

Princ. La pública voz, bien puede... 

Rey. La voz que aquí circuló , 
dyo lo que quise yo, 
mas no lo que allí sucedo. 
Desconocer el estado 
del país es cosa grave. 

Princ. Quien sabe, señor! 

Rey. Quién sabe? 

Princ. (Aparte.) 
Me vendí... 

Rey. Estas agitado. 

Prikc. La emoción . . . 

Rey. Lo creo! En fin, 

eres niño todavía. 

Prikc. Joven erais vos, el dia 

que entrasteis en San Quintín. 
Con tan memorable hazaña 
tembló la Francia de espanto, 
y vos dabais, padre, en tanto 
un dia de gloria á España. 
Dadme libertad y espacio, 
y me haré digno de vos... 
Ved que me aconseja Dios 
que abandone este palacio. 
A lograr mi petición , 
que valdrán, señor, espero, 
este mi instinto guerrero , 
mí sangre, y mí vocación. 
Padre , calmad mis afanes. 

Rey. Hacen falta á mis estados 

mas que intrépidos soldados 
previsores capitanes. 
Antes que asi te deslumbres , 
pruébame tus facultades : 
sabes las necesidades , 
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por qué si era tan malvado 

permitisteis que naciera? 
U^miento de pausa en el que queda 
Felipe ! Sigue prudente 
de todos desconfiando , 
sus acciones espiando 
con tranquilo continente. 
Que cuanto aqui te ocurrió 
quede en profundo secreto , 
y que conozca tu objeto 
solamente el Rey. 
(Váse.) 



ESCENA ULTIMA. 

El Bufón , sacando la cabeza por detrás del tapete de la 

mesa. 

Y yo. 
Mas tanto le guardaré 
y en tan tenebroso abismo, 
que juro que ni aun tú mismo 
conocerás que lo sé. 
Vá Silva á hacer un registro 
en la regia habitación ; 
voy á ver si es el Bufón 
mas cazador que el ministro. 



FIN DEL ACTO TERCERO. 



ACTO CUARTO. 



Decoración de los dos primeros actos. Es de noche: la es- 
cena está á oscuras. La Reina aparece en observación 
con marcado interés , mirando hacia la puerta lateral 
izquierda del segundo término. 



ESCENA PRIMERA. 



La Reina. 

Dios mió ! Será posible 
que á condenarle se atrevan ? 
Olvidarán gue es un Príncipe?. 
Lo olvidaran... que son ñeras 
que tiemblan ante los tronos, 
que á los reyes lisonjean, 
mientras sus almas hipócritas 
reyes y tronos detestan. 
Pero su padre... su padre 
tíene corazón de piedra*, 
dirá que acata la ley 
y que la ley le condena. 
(Pausa.) 
Ruy-Gomez es quien exalta 
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A la justicia y la ley 
con mi conciencia avasallo. 
Tribunal!!! £sle es el fallo 
que dan el padre y el Rey. 
(Rompe el proceso y arroja al suelo los peda- 
zos, velasquillo que ha estado en (^servacion, 
desaparece por el fondo, haciendo un jfesto de 
horrible indignación. El Rey se entra en su car 
mora.) 



FIN DEL ACTO CUARTO. 
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Velasq. 



Rey. 

Princ. 
Rey. 

Pri.nc. 



VEf.Asg. Me burlo de tu poder, 
poder impotente ahora 
para el mal y para el bien. 
Oh miserable I 

El infierno 
me aguarda. 
(Se arroja del balcón.) 
(Llegando al balcón.) 

Confúndate. 
Padre ! 
(Llamando.) 

Guardias. 

No llaméis : 
ya es inútil... mi cabeza 
se desvanece... mi sien 
se abrasa... adiós, padre mió... 
perdonadme y no olvidéis 
á mi único amigo, á Lerma , 
vuestro vasallo mas fiel. 
La Reina es pura... inocente: 
lo dice el que á aparecer 
vá ante el trono del Señor. 
Entonces este papel 
y este retrato... 

{Le enseña la carta y el retrato que le presentó 
el Bufón en el acto cuarto.) 
(Mirándolos.) 

Son suyos, 
suyos : porque un tiempo fué 
princesa de Francia... y libre... 
y entonces me amó... 

Era Oel ! 
(En qué situación la venda 
cae ante mi !) 

No dudéis , 
y hacedla feliz... ya muero... 
tran... quilo... Pobre... I... sa... bel!! 
(Espira.) 



Rey. 



Princ. 



Rey. 



Princ. 



